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El mas jóven abrió ta.n -

murmurando. ano, ojos de sorprea, 

-j Diablo! tiene el ,e· 
meato mas eneruía nor mtendente en este mo. 
á los soldad~s in:urr!~~ yo ~uando fuí á proponer 
!ores hace poca; noch, onarse en el pueblo de Do 

Y 
. e,. 

se retiraron siten · 
La Alhóndiga da ~~:•os Y preocupados, 

por su e,rension e;a el nadaas, aunque el úmco 
que se podía haber peor/unto por su po,icioo, 
Domjnada por los ce,;i;

0~:I O 
¿ara una def';ma. 

do, Blluada en medio de la h uarto y de! ¡ e'lta
y de la calzada de I C . aCJenda de Dolare,, 
una corta fuerza qu as . arreras, defendida por 
cho, sentado tranquil:,~~:1:~: rrror el po¡ml•
teaa, sm ofrecer su ausilio ú ~~ catles y azo
za, y corno esperando la lle ofreciendo!~ p_or fuer
tante para unirse á -l gada del •Jerc1to asal
toria con el saqueo·º y daprovecharse de ;u vic
tiernpo. ' ' no eb,a de resistir mucho 

Sin embargo el intendeute R • . 
las fortificociones exhorta d iano, recoma toda, 
d~dos á la defensa cood "-~º á •~1ma_ndo á los sol
v1veres á donde se' ne ~c1 ... n o e~ ~lsmo armas y 
1~0• trabajos_ que se ej=~~~bn, vigilando_ los _últi
con su seremdad e'ern 1 - an y dando el mmno 
mayor parta de esJiañJ:eº a su tropa, compuesta la 
de la ciudad que ~om • ¡,dart,wulares acaudalados r d ' pren 1endo qu . igro e perderder su v. d e corriaa el pe 
m•s caro posible ' a, _trataban de venderla le 
mento. .I' reSist1r hasta el último mo-

A las dos de la tarde 
hombres que com¡,onia' nna turba de quince mil 
cll() de Hida:go, armad/~ºº ma1• 

6 menos el ejér
e pa <lfl, hr,ndas, Jlechas. 
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espadu y al1runos fusiles, se precipitó como una 
avalancha ues<le las alturas de los cerros del Cuarto 
y del Venado, ,obre 1a hacienda de Dolores y lá 
Alhóndiga que semejando un monstruo gigantesco 
que vomitaba llamas y plomo por su boca ojos Y 
nariceo, h~cia estrago, horroroios sobre aquella ma
sa indisciplinada que ó no comprendia el peligro 
ó lo <lespreciaba o•adai;nente: La nece,idad hizo 10 

ventar á los sitiados un nuevo gét'ero de proyectil, 
los tubos de fierro que contienen el azogue, fueron 
por medio de la polvóra, convertidos en una e.pecio 
de rayo, que despedazbha montones de asaltantes. 

¡Viva Ir, Virgen de Guadalupe! ¡Mueran los_ es
pañoles! gritaban nnos precipitaudose freneucos 
sobre aqctcll.i fortaleza que parecía contener hom
bres de fierro. 

-¡Viva España! ¡Muerte á los traidores! nhulla 
bao otros, defendiéndose con el aliento terrible de 
la de,ee¡,e.-acion, 

Y aqnellos hombres delirantes por _la cóler~, em 
bri11go.dos por el olor de la sangre y <le la ¡,óivo,a, 
irritados al ver morir á su hermanos, se amenaza 
bao conrntiéndose de hombres eu gigantes, profi
riendo gritos de odio, de impotencia, de resenti
miento, al oo poder juntar.e para cómbaur cuerpo 
á cuerpo, pa.ra golpearse con los puños, para mor
deme a la cara y beber la sangre caliente de sus 
contrarios, de,pues de haberles matado. Dos sen
t11nie11tos profundos movinn á aquellos hombres á 
una lucha tan espanto,a; en unos el instinto de la 
propia conservacion y el resenllmieoto del orgullo 
ofendido y el amor á 'su patria, en los otros, li,, ven
ganza de afrentas de t<es siglos, la codioia de po· 
seer los inmensos caudale, que dentro aquella for. 
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t.aie!ta oU¡,01111111 naturalmente encerrados y el de
seo de •u Independencia. 

Las piedras que el _populacho que como es de ,u. 
ponerse se babia umdo á los soldados de Hidalgo 
arrojaba, formaban una verdadera nube encimad¡ 
las cabezas de los combatientes é iban á estrellar88 
coo 110a fuerza terrible contra las puertas y venta
nas de aquel 1mpas1ble edificio, causando oo pocos 
estrf.lgos en sus serenos defensores. 

U o jóveo, _ginete en un caballo de color claro, 
que lo espoma como blanco á los tiro, de los sitia
dos; el m1s_mo que aco~pañaba hace poco á Abaso
lo, conduciendo la rnt1mamon de Hidalgo y á quién 
nuestros lectores habrán conocido probablemente 
po~ ser G,_l Go_mez, corría de un lugar á otro, espo'. 
mendose a mil peligros_ en un solo minuto, para 
llevar las 6rdeoes que drniabo Hidalgo tranquila
mente en m~d10 de 110 grupo formado por algunos 
gefe, Y pomen_dos: él mISmo á la cabeza de lasco

. lumnas para dmgirla,, ganando terreno á coda ins-
tante, hasta encontrarse al pié de la fortaleza. 

Pero las horas pasaban, la mortandad en las filas 
de los l~st?rgentes era horrorosa y era preciso tomar 
un partido: penetrar en aquella impasible fortaleza 
Y diezma'. á sus heróico, defensores, que parecmo 
r~sueltos a morir entre sus escombros antes que ren .. 
d_1rse; hombres de fierro, en quienes la muerte no ha
CJ~ mella, puesto ,1ue mientras mas disminuia· su 
numero, mas aumentaba su resistencia. 

Per~ era una empresa tao difícil, la de salvar el 
pequeno foso que se encontraba Jelante de la puert• 
para llegar á ella, que muchos que Y• lo hab1ao 
IOteotado, hab1an ca1do despedazadosen mil frag
mentos al dar el primer p•so, por el número in-
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contable de proyectiles que vomitaba aquel mons 
truode piedra, formaba y un círculo terrible que im 
pedía ace1drsele. 

Sio embargo, no hombre resuelto podia brincor 
el foso y llegar á la puerta, coo una probabilidad 
de escapar de uno contra noventa y nueve: lo, de 
mas seguirían su ejemplo y todo estaba concluido: 
¡pero dónde b.allar un hombre tan deseoso de mo
rir1 

Hidalgo recorrió con la vista las diferentes co 
lumnas que compomau su ejército y vió á Gil Go
mez sobre su caballo claro, corriendo en todas di -
recciones para alentar á los _asaltantes á avanzar, 
un pensamiento cruzó por su imaginacion é iba á 
hacerle venir; pero en el poco tiempo que aquel 
jóven militaba bajo sus órdenes, había despertado 
eo el corazon del anciano un cariño verdaderamen
te paternal y temió espooerle II un• muerte casi 
cierta . 

Volvió á lanzar sus penetrantes miradas á través 
de la nube de humo, piedras y hombre,, y las de 
tuvo un momento en un lugar. 

Parecía haber encontrado lo que buscaba, porque 
una sonrisa de melancólica satisfaccion erró por sos 
lábios. 

Eu uno de los pontos mas desamparados y mas 
espuesto, á los fuegos del bastion, habia un hombre 
de estatura elevada y hercúleas formas, que coo su 
ejemplo, su estentórea voz y sus movimientos atraía 
detras de ,í á un grupo de msurgente,, y avanzaba 
seguido de ellos ganando m~s y mas terreno. 

Hidalgo se acercó y le d1¡0: 
-Pipita. 
-Maode su merced, señor cura, respondió el de. 

' 
r 
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•igoado por _este nombre, quitándose respetU08"· 
mente ,u v,~Jº eombrnro de paja, 

-La patna necesita de tu valor, 
-¡,Qué e, necesario ho.Jer para serv1rla1 
-¡, Te a_treve_rás á prender fuego á Ja puerta de 

la Alhood,ga7 mterrogó eJ anciano, vieodole fija
mente á la cara, parn medir el grado <le e,paoto 
que oeme¡ante proposicion debía can,arle. ' 
. ,-Eso Y .. muc~10 mns e1 au merced qniere, respoo

d!o el here~leo m1mrgeate sin inmutar,e y sin va 
cilar á la vista de un peligro tao inmiuente. 

-Pues ahora mrsmo, tqué es lo que oeeesitaa7 
-Solamente º!lª tea1 y _estn losa, respondió el 

imperturbable parnauo, mehoándose a levantar del 
suelo ".ºª gran 'º"" de esa, que tanto abundan en 
Guana¡uato! para_ cubrir su cuerpo, 

.-Pues ve, P1p1la qne la patria te espera di¡'o 
Hidalgo para alentor!e. ' 

y entonces el insurgente, cubriendo su cuerpo 
eo_n la losa que sostenia coo su mano izquierCla, 
mientra, qu_e :º la derecha llevaba una tea encen
dida se _deshzo á ¡¡ata,, _ha,to el punto temble de 
cuyos_ hmttM nadie hab,n porlí<lo pasar. 

Fue tan profunda lo sorpresa de los asaltantes 
que hubo uno momento casi de silencio co·npleto'. 
en que se suspendió el fuego para ver el r;,ultad; 
de aquella mamobra atrevida. 

Pero una Providencia pareció proteger al atr6'1· 
do m,urgente, pues posó sano y salvo e,, medio de 
los proyectiles que la orrojaban: ya l!eg·aba á la 
puerta cnando un enorme p•druzco d d'' . h . -.; ~, espren100 
por •~noa omhres desue In altura cayó sobre él· 
un gn~o unánime de los que coutemplaban f11é 1: 
plegaria mas elocuente que pudo llegar á loe oitlo, 
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de Pipila, que había sido apachurrado como un in 
secto bajo el pié; pero al cabo de dos segundos se 
levantó, dando un brinco y saludando á sus compa
ñeros, como lo hacen los toreros que despues de ha
berse hallado entre los cuernos del toro, han teni
la fortuna de escapar de ellos vivos 

El peso del pedruzco babia dado con él e!l tier
ra en efecto; pero habiendo deslizado á lo largo de 
la loza con que cnbria su cuerpo, oo le había 
,ausadu ningun daño. Entonces protegido, por las 
mismus 1;nuralla• de la Alh6"ndiga, se acercó á la 
puerra y con una calma digna del hombre que has 
ta ollí acababa de llegar, aplicó la te,, á ella, hasta 
que !a madera algo vsstusta comenzó á incen 
diarse. 

Un jóven salvó de un brmco en su caballo la_ pe
queña distancia que mediaba entre la puerta y lo, 
asaltantes, grit•ndo. ¡Viva Hidalgo! ¡Viva ln Vír
gen de Guadalupe! ¡Viva la América! 

La multiLUd se precipitó detrás de Gil Gomez, 
ahnllando verdaderamente los grito, que acababa 
de proferir 

La puerta medio incendiada, cedió _á los esfuer 
ios de los asaltantes, dándoles paso al mtenor de la 
fortaleza. 

Lo que entonce• pasó es irupos,ble de describir. 
Durante dos horas mort~le.1!, no se oyeron ma!l 

que grito, de furor, ahullidos de dese,peracion, ge 
mido, de dolor, choques de espadas, uro,, golpes 
sor<lo, acom1>añados de un segundo rmdo semejante 
al de un cuerpo humano al caer, imprecaciones de 
rabia. 

Hidalgo quiso hacer óir su voz para cootener 
aqueila matanza; pero su acento se perdió entre el 
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estruen<lo de los enfurecidos combatientes y reoot 
ria delirante los salones para de,cubrir al inteodeo 
te y salvarlo haciendo cuantos esfuerzos le fuereo 
posibles, 

Pero aquellos hombres de ambas partes se ha, 
bian encarnizado y era preciso matar ó morir: 8IÍ 
es que ni la autoridad del anciano fué respetada. 

Corrió detrás de uo grupo que se dirigía á una 
pieza situada al estremo de una galería: un ceoti 
nela que la custodiaba cayó muerto de un balazo. 
Entonces un hombre que por su porte y su trage 
revelaba no pertenecer á la clase del soldado que 
acababa de morir, se •poderó de su fusil y se plan• 
tó aereno en el sitio que babia dejado vacío, espe 
raudo con sublime valor á los que se acercaban, 

Varios tiros salen de los que se acercan, uno pe 
netra en la cabeza del noble intendente Riaño, 
cuyo cuarto de centinela babia durado solo dos se
gundos. 

Un grito de horror y sentimiento lanzó el desdi
chado anciano, testigo de la muerte de su mejor 
amigo. 

Al anochecer la Alhóndiga de Granaditas, pre 
sentaba un asperto espantador y terrible; cerca de 
mil cadáveres de ambas partes se hallaban esparcí 
dos en los diversos su Iones y galerías, sus rostros 
pintaban oúo los últimos seotimieut1s que les ha
bían agit,ido al morir; alguno, preseotabao las fac
ciones crispadas por el furor, la sonrisa de la veo• 
ganza satisfecha se dibujaba en los lábios de otros; 
muchos rostros representaban un hire de súplica 
que de nada babia valido, no pocos la desespera 
cioo de morir cuando aun la vida les era tan que
rida, 
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d das clases, puíiales clava-

Pedazos de armas e ~o . vestidos desgarra-
do, en el peehohde 1~; ;:~:::a•.:iutilados, pidiendo 
dos, hombres , om ªaliento de vida, ó guardan
socorro por un ultm;o. aliento de terror y de 
do silencio por un ulumo. combatientes todavía 
instintos de conserv:c~~:¿ muerto mutuamente? 
enlazsdo,, qoe se ª as barra, de plata, he aqut 
frascos de azo¡l'u~, algunl 'ble paso de las pasto
el estado que mdtcaba e tern 

d del hombre. nes fermenta as . l presentaba un aspee-
La eiudad de Guau•~:: ~~otanaoza se oían al 

to no menos esp_an~oso, e 1a matanza aun no 
gunos tiros que mdic;¡bª¡° qu y gemidos de súplica: 
habia cesado, grit~ ~ ~'º'escena• de la tarde, á 
segunda parte en n • as ·tancia de un jóveu que 
pesar de los esfuerzos y dv1g\as calles tratando de 
corría sin t~mor P0

1~ ~:,•• ébrios por el vino y el 
e.cuartelar a los so a ' · 

. b b o de conseguir, lnunfo que aca a a 
Era Gil Gomez. 

-
CAPITULO XII, 

Doña Regina de San Victor. 

. rchar ,obre Valladolid, 
Dejemos á Hidalgo maoecido algunos dias en 

despue, de haber pet'ª no• á una casa de la 
Guanajuato, 'I t~••1\ 1:d~ las Capuchinas eo Mé
aunLuosa y sornbna ca 

x1co, l tarde cuando un magoí-
Serian las cuatro/•. \onsistir tofo su lujo, en 

tieo carruage, que aeia <>IL GOllJIZ.-16 


